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LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Buenos días, 

diputadas y diputados.  

Se instruye a la Secretaría dar cuenta del número de diputadas y diputados que han 

registrado su asistencia en el Sistema Electrónico, a efecto de verificar si existe el quórum 

legal requerido para iniciar la presente sesión.  

LA C. SECRETARIA DIPUTADA ANA JOCELYN VILLAGRAN VILLASANA- Ciérrese el 

Sistema Electrónico de Pase de Asistencia.  

Lista de Asistencia Fecha y Hora 03-10-2023 

10:06:37 Asistentes: 35 

Nombre Grupo Parlamentario Asistencia 

ALARCÓN JIMÉNEZ ERNESTO PRI Normal 

ALVAREZ CAMACHO DANIELA GICELA APC Normal 

AVILA VENTURA MARTHA SOLEDAD MORENA Normal 

AYALA ZUÑIGA YURIRI MORENA -- 

BARRERA MARMOLEJO HÉCTOR PAN Normal 

BARRÓN HERNÁNDEZ GUADALUPE PRI Normal 

BATRES GUADARRAMA VALENTINA VALIA MORENA Normal 

BRAVO ESPINOSA XOCHITL APMD Normal 
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CAMACHO BASTIDA CIRCE PT -- 

CAÑEZ MORALES ANIBAL ALEXANDRO PAN -- 

CERVANTES GODOY CARLOS MORENA Normal 

CHÁVEZ CONTRERAS MARÍA GUADALUPE MORENA Normal 

CHÁVEZ GARCÍA LUIS ALBERTO PAN Normal 

CHÁVEZ SEMERENA FEDERICO PAN Normal 

COLMENARES RENTERÍA JHONATAN PRI -- 

CRUZ FLORES MIRIAM VALERIA MORENA -- 

DÍAZ POLANCO HÉCTOR MORENA Normal 

DÖRING CASAR FEDERICO PAN Normal 

ESPINA MIRANDA JOSÉ GONZALO SIN PARTIDO -- 

ESPINOSA DE LOS MONTEROS GARCÍA ADRIANA M. G. MORENA -- 

ESTRADA HERNÁNDEZ LETICIA MORENA Normal 

FERNÁNDEZ CÉSAR MÓNICA PRI -- 

FERNÁNDEZ TINOCO CARLOS JOAQUÍN SIN PARTIDO -- 

FUENTE CASTILLO MARCELA MORENA Normal 

GARRIDO LOPEZ DIEGO ORLANDO PAN Normal 

GAVIÑO AMBRÍZ JORGE SIN PARTIDO -- 

GONZÁLEZ CARRILLO MAXTA IRAÍS PRI -- 

GUILLEN ORTÍZ FRIDA JIMENA PAN Normal 

GUTIÉRREZ UREÑA LUISA ADRIANA PAN Normal 

HERNÁNDEZ MIRÓN CARLOS MORENA -- 

LARIOS PÉREZ TANIA NANETTE PRI -- 

LOBO ROMÁN VÍCTOR HUGO PRD -- 

LÓPEZ BAYGHEN PATIÑO ANA FRANCIS MORENA Normal 

LOZANO REYNOSO RICARDO JANECARLO MORENA -- 

MACEDO ESCARTÍN MIGUEL ANGEL MORENA Normal 

MARTÍN DEL CAMPO CASTAÑEDA JOSÉ DE JESÚS MORENA Normal 

MARTÍNEZ URINCHO ALBERTO MORENA Normal 

MATEOS HERNÁNDEZ ELIZABETH APMD -- 

MEDINA HERNANDEZ ALICIA MORENA Normal 

MÉNDEZ VICUÑA ALEJANDRA MORENA Normal 

MERCADO GUAIDA JOSÉ FERNANDO MORENA -- 

MOCTEZUMA GONZÁLEZ CHRISTIAN MORENA -- 

MONTES DE OCA DEL OLMO CLAUDIA PAN Normal 

MORALES RUBIO MARÍA GUADALUPE MORENA -- 

NORBERTO SÁNCHEZ NAZARIO MORENA Normal 

NÚÑEZ RESENDIZ NANCY MARLENE MORENA Normal 
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PADILLA SÁNCHEZ JOSÉ MARTÍN ASPAVJC -- 

PARDILLO CADENA INDALI MORENA Normal 

PAZ REYES MARIA DE LOURDES PT Normal 

QUIROGA ANGUIANO GABRIELA PRD -- 

RANGEL LORENZANA AMÉRICA A PAN -- 

RIVERO VILLASEÑOR JOSÉ OCTAVIO MORENA -- 

RUBIO TORRES RICARDO PAN -- 

SALIDO MAGOS MARÍA GABRIELA PAN Normal 

SÁNCHEZ BARRIOS ESTHER SILVIA PRI -- 

SESMA SUÁREZ JESÚS ASPAVJC -- 

SIERRA BARCENA POLIMNIA ROMANA PRD Normal 

TORRES GONZÁLEZ ROYFID APC -- 

TORRES GUERRERO RAÚL DE JESÚS PAN -- 

VICENTEÑO BARRIENTOS ANDREA EVELYNE SIN PARTIDO -- 

VILLAGRAN VILLASANA ANA JOCELYN PAN Normal 

VILLALOBOS PÉREZ ESPERANZA MORENA Normal 

VILLANUEVA ALBARRÁN GERARDO MORENA Normal 

VILLANUEVA RAMOS MARCO ANTONIO TEMISTOCLES MORENA -- 

ZAMORANO ESPARZA FAUSTO MANUEL PRI Normal 

ZÚÑIGA CERÓN MARISELA MORENA -- 

¿Falta algún diputado o diputada de pasar lista de asistencia? 

Se cierra el sistema de viva voz de pase de asistencia. 

Diputada Presidenta, hay una asistencia de 35 diputadas y diputados. Hay quórum.  

LA C. PRESIDENTA.- Se abre la sesión solemne. 

Esta Presidencia hace del conocimiento al pleno de este Honorable Congreso de la 

Ciudad de México que la presente convocatoria a esta sesión solemne es de conformidad 

con el Acuerdo AC/CCMX/II/JUCOPO/2A/027/2023 de la Junta de Coordinación Política 

por el que se establece el calendario de sesiones ordinarias, así como de sesiones 

solemnes, correspondientes al Primer Periodo de Sesiones Ordinarias del Tercer Año de 

Ejercicio Legislativo de la II Legislatura del Congreso de la Ciudad de México. 

Sírvase la Secretaría dar lectura del orden del día. 

LA C. SECRETARIA.- Por instrucciones de la Presidencia se procede a dar lectura del 

orden del día. 
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Orden del día. Sesión Solemne. Conmemoración de los hechos ocurridos el 2 de octubre 

de 1968. 

1.- Lista de asistencia. 

2.- Lectura del orden del día. 

3.- Bienvenida a las y los invitados distinguidos. 

4.-Honores a la Bandera. 

5.- Posicionamiento de cada grupo y asociación parlamentaria hasta por 5 minutos en el 

orden siguiente: 

I. Asociación parlamentaria Ciudadana. 

II. Asociación parlamentaria Mujeres Demócratas. 

III. Asociación parlamentaria Alianza Verde Juntos por la Ciudad. 

IV. Grupo parlamentario del Partido del Trabajo.  

V. Grupo parlamentario del Partido de la Revolución Democrática. 

VI. Grupo parlamentario del Partido Revolucionario Institucional. 

VII. Grupo parlamentario del Partido Acción Nacional. 

VIII. Grupo parlamentario de MORENA. 

6.- Himno Nacional. 

7.- Honores a la Bandera. 

8.- Cierre de la sesión solemne. 

Cumplida su instrucción, diputada Presidenta. 

LA C. PRESIDENTA.- Gracias, diputada Secretaria. 

Se solicita a todos los presentes ponerse de pie con la finalidad de Rendir Honores a la 

Bandera y entonar el Himno Nacional. 

(Honores a la Bandera) 

(Himno Nacional) 

LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Gracias. 

Pueden tomar asiento.  
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A continuación harán uso de la palabra, hasta por 5 minutos, para emitir un 

posicionamiento las siguientes diputadas y diputados:  

Diputada Daniela Álvarez Camacho, integrante de la asociación parlamentaria Ciudadana; 

diputada Xóchitl Bravo Espinosa, integrante de la asociación parlamentaria Mujeres 

Demócratas; diputado José Martín Padilla Sánchez, integrante de la asociación 

parlamentaria Alianza Verde Juntos por la Ciudad; diputada Circe Camacho Bastida, 

integrante del grupo parlamentario del Partido del Trabajo; diputada Polimnia  Romana 

Sierra, integrante del grupo parlamentario del Partido de la Revolución Democrática; 

diputado Fausto Manuel Zamorano Esparza, integrante del grupo parlamentario del 

Partido Revolucionario Institucional; diputada Frida Jimena Guillén Ortiz, integrante del 

grupo parlamentario del Partido Acción Nacional; diputado José de Jesús Martín del 

Campo Castañeda, integrante del grupo parlamentario de MORENA. 

En ese sentido, se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos a la diputada Daniela 

Álvarez Camacho, integrante de la asociación parlamentaria Ciudadana. Adelante, 

diputada.  

LA C. DIPUTADA DANIELA GICELA ÁLVAREZ CAMACHO.- Con su venia, diputada 

Presidenta. 

Paralelismo significa semejanza, concordancia y equivalencia. Qué palabra más 

adecuada para recordar los hechos que me convocan a esta tribuna. Porque cuando 

hablamos de historia pensamos en pasado, sin embargo ésta suele ser paralela con 

nuestro presente y lo será con nuestro futuro.  

En la historia de nuestro México moderno dos terribles episodios se entrelazan, 

separados por más de cinco décadas, sin embargo son paralelos: los lamentables 

acontecimientos en donde perdieron la vida cientos de jóvenes el 2 de octubre del 68 y la 

actual escalada de violencia e impunidad que se ha ensañado con la juventud y que ha 

acompañado a nuestro país en estas últimas décadas, momentos que en distintos 

contextos comparten una dolorosa similitud en la pérdida de jóvenes, la constante 

impunidad y la búsqueda incansable de justicia y de conocer la verdad de todos estos 

hechos. 

Hace más de medio siglo México abría sus brazos al mundo con la celebración de los 

Juegos Olímpicos, el gobierno mostraba un país que ofrecía progreso y modernidad; sin 
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embargo, debajo de esta fachada miles de jóvenes se encontraban en pie de lucha en 

contra de un régimen cerrado, opaco y autoritario.  

Paralelismo, al igual que hoy, el horror y la malicia cercaban y acechaban a miles de 

estudiantes que, con sus almas rebeldes, buscaban un cambio genuino y un gobierno 

democrático. Por respuesta el gobierno dio acero y balas y la sangre se derramó, dejando 

un rastro de muerte y desolación. 

Ayer, hoy y siempre no habrá cosa más grave que un muchacho acribillado, madres 

recorriendo hospitales, cuarteles militares o estaciones de policía en busca de su hija, de 

su hijo, de sus nietos, del hermano. En el tiempo coinciden los desaparecidos de ayer con 

los de hoy. 

Quien no conoce la historia está condenado a repetir sus errores. Después del 2 de 

octubre, el halconazo, Aguas Blancas, Acteal, San Fernando, Tlatlaya, Ayotzinapa, 

Valparaíso, Reynosa, Camargo, Ciudad Juárez y muchos lugares más que transpiran a 

dolor, gritos que no se escuchan, la inacción del Estado como huella y el manto de 

impunidad que se extiende como una noche eterna para no conocer la verdad de los 

hechos. 

Estas tragedias nos obligan a recordar la masacre de Tlatelolco, víctimas diversas, 

jóvenes, campesinos, policías, personas migrantes, niñas, niños, mujeres y hombres en 

los cuales el gobierno fue su verdugo por acción u omisión; investigaciones dudosas 

plagadas de irregularidades y encubrimientos. Lo que más duele es que al mirar el 

pasado y el presente, bajo el manto de la oscuridad sigilosa, siempre se oculta una 

persistente impunidad, la justicia se desvanece como un suspiro, se borran las huellas y 

se construyen historias, los culpables se burlan con risa venenosa, escapan del juicio, el 

poder mira a otro lado y extiende absoluciones, libera culpas dejando tras de sí un rastro 

de amargura. 

Los paralelismos nos siguen, al igual que hoy, pocos responsables de los hechos de 1968 

rindieron cuentas y aún más, fueron sancionados; por el contrario, muchos de ellos a 

partir de su actuación fueron recompensados, construyeron carreras políticas fructíferas y 

económicas e incluso esos frutos envenenados hasta sus nietos gozan al día de hoy de 

esas conexiones y relaciones. 

Retomo a Sergio Aguayo Quezada, quien en su libro de 1968, Los archivos de la 

violencia, señala: “La historia oficial es tan breve que cabe en una cuartilla y sobra 
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espacio. En una conferencia de prensa concebida la noche del miércoles 2 de octubre, el 

entonces Secretario de la Defensa Nacional, General Marcelino García Barragán, dijo que 

al aproximarse el Ejército a la Plaza de las Tres Culturas fueron francotiradores los que 

desencadenaron un enfrentamiento que provocó muertos y heridos tanto del Ejército 

como de los estudiantes. Al día siguiente, la Defensa Nacional precisó el costo humano, 

aproximadamente 25 muertos y 80 heridos. Después se agregarían otras ideas a la 

historia. En el movimiento habían actuado fuerzas extrañas, extranjeros y malos 

mexicanos, intelectuales y políticos resentidos; por el contrario, el régimen y su Presidente 

actuaron con patriotismo.” Hasta aquí el fin de la cita. 

Paralelismos, una verdad histórica que a más de cinco décadas no logra encontrar la 

claridad de su versión. Hace pocos días recordamos otra huella que duele en nuestro 

México, los trágicos hechos que sucedieron hace 9 años y que segaron la vida de 

decenas de jóvenes. Al igual que los hechos sucedidos en el 68, el Estado quiere ocultar 

la verdad, a pesar de las promesas de cambio y de justicia, la figura de más poder de este 

país quiere entregar absoluciones, para lo cual se crean historias y se ocultan los hechos, 

se inventan demonios, se desvía la atención para ocultar la verdad, al igual que como 

sucedió en 1968, muchas de las personas que se señalan en la participación de estos 

acontecimientos han encumbrado sus carreras mientras los padres se siguen 

preguntando en dónde están ellas y ellos y la sociedad también queremos conocer la 

verdad. 

Yo no soy fiscal para acusar a nadie, pero tampoco ellas y ellos son defensores, que la 

lección del 68 nos muestre un camino diferente en que la justicia y no la política sea quien 

decida la responsabilidad de los hechos. 

Más allá de la distancia en el tiempo, la violencia y la impunidad persisten en México, este 

perpetuo siglo que persiste y se aferra como una grave enfermedad que socaba la 

confianza en el sistema de justicia e impide conocer la verdad. 

Esto no lo debemos de tomar como algo inevitable, la explicación de los hechos no es una 

justificación, el reto que nos plantearon quienes lucharon en el 68 sigue vigente, México 

debe de continuar con un proceso de construcción. Hoy más que nunca debemos 

recordar que el 68 fue una lucha contra la arbitrariedad, hoy esa lucha nos debe recordar 

que la democracia no es para siempre, sino que día a día debe de ser ganada. 
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Hoy la lucha del 68 nos convoca a conjurar a los nostálgicos de ese pasado autoritario, 

nuestra democracia es imperfecta, sí, pero es nuestra y debemos defenderla. 

Hoy para honrar la memoria del Movimiento del 68 se nos exige ser sujetos de una lucha 

activa, todas y todos tenemos el compromiso de no ser indiferentes, es fundamental que 

reflexionemos sobre nuestra responsabilidad moral de oponernos a la injusticia y defender 

los valores fundamentales de la dignidad humana y la justicia. 

¿Dónde está la voz de la conciencia? La historia nos ha enseñado que la indiferencia ante 

el sufrimiento humano sólo perpetua la opresión y el abuso de poder. Es hora de dejar de 

ver al otro lado, es necesario hacer un llamado a la transformación, a una de verdad, que 

la impunidad no sea nuestro destino. La justicia es hermana de la verdad, no existe la 

primera si no buscamos la segunda. Hoy honrar la memoria de quienes perdieron la vida 

en el 68 es romper con el ciclo de impunidad que perpetua para así poder encontrar la 

verdad. 

Es cuanto, diputada Presidenta. 

LA C. PRESIDENTA.- Gracias, diputada. 

Se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos a la diputada Xóchitl Bravo 

Espinosa, integrante de la asociación parlamentaria Mujeres Demócratas. 

Adelante, diputada. 

LA C. DIPUTADA XÓCHITL BRAVO ESPINOSA.- Muy buenos días a todas, a todos. 

Con su venia, diputada Presidente. Buenos días a los medios de comunicación, a la 

ciudadanía, a todas, todos los que nos ven en las redes sociales. 

A nombre de la asociación parlamentaria Mujeres Demócratas nos honra profundamente 

conmemorar esta fecha que marcó la historia de México para siempre. 

El Movimiento de 1968 parió una era, a partir de este año México jamás volvió a ser el 

mismo. El Movimiento Estudiantil gestó y entregó a México la semilla de la libertad de la 

democracia, de la revolución de las conciencias que inundó nuestra ciudad y nuestro país. 

Hasta el día de hoy seguimos cosechando los frutos de las semillas que sembraron las 

juventudes mexicanas con sus ideas de justicia y libertad. El Estado brutalmente 

autoritario que gobernaba México buscó exterminarlos, lo que no sabían es que era 

imposible acallar sus voces, que aún muertas y muertos sus voces seguirían resonando 
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en los labios de quienes hasta el día de hoy gritamos: ¡2 de octubre no se olvida, es de 

lucha combativa, 2 de octubre no se olvida! 

En México los movimientos estudiantiles han sido el fuego de las transformaciones. Hoy, 

sin embargo, quiero dedicar mi participación a las mujeres del Movimiento Estudiantil de 

1968, a todas ellas sin excepción. 

En la década de los 60, en la sociedad mexicana imperaba el machismo, en las familias, 

en las universidades, en las calles. Las mujeres libraban batallas sociales durísimas para 

poder ir a la escuela, para ser profesionistas, para decidir sobre cómo vestirse, para 

decidir sobre su cuerpo y su vida. 

En consecuencia, las mujeres que participaron y lideraron el Movimiento Estudiantil fueron 

las más disruptivas y las más revolucionarias, rompiendo con los estereotipos de género, 

demostrando su gran capacidad organizativa, debatiendo, construyendo el movimiento. 

Miles de mujeres de todas las escuelas salían todos los días a brigadear, a resistir 

durante los 146 días que duró este movimiento.  

En número, las mujeres del Movimiento Estudiantil eran menos que hombres, porque en 

1968 las mujeres no teníamos ni por asomo el mismo acceso a la educación. Y por eso es 

aún más importante destacar la presencia de miles de mujeres que dieron incluso su vida 

por el movimiento y que históricamente fueron invisibilizadas como sucedió durante siglos 

en la vida pública y política de nuestro país.  

La historiadora Oikión Solano, narra cómo un par de días ante del 02 de octubre de 1968, 

el lunes 30 de septiembre, miles de mujeres marcharon desde el Monumento de La Madre 

y por el Paseo de la Reforma, hasta la Cámara de Diputados, en el Centro Histórico de la 

Ciudad de México, para exigir la liberación de los estudiantes presos, eran madres, 

hermanas, oficinistas, maestras y estudiantes.  

La marcha fue convocada por la Unión Nacional de Mujeres Mexicanas, fueron miles de 

mujeres que sostuvieron el Movimiento desde muchísimos espacios, las madres, 

esposas, hijas, hermanas, que buscaron a los detenidos en hospitales y cárceles, que 

exigieron justicia, que siguen exigiendo justicia por la masacre estudiantil, todas deben ser 

recordadas.  

Lo que actualmente conocemos en torno al Movimiento de 1968, ha sido contado a través 

de las voces de sus exlíderes, la historia la contaron ellos, los hombres. Dijo Ana Ignacia, 

“La Nacha Rodríguez Márquez”, en una entrevista. 
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También el ex líder estudiantil del 68 se ha pronunciado públicamente en contra de la 

invisibilización de las presas políticas que estuvieron en el kilómetro 16.5 de la carretera 

de la Ciudad México-Puebla.  

Es necesario enseñar en las escuelas y en cualquier lugar público en el que se hable del 

Movimiento Estudiantil del 68 que había mujeres luchando, que estuvo Ana Ignacia 

Rodríguez Márquez, “La Nacha”; Roberta Avendaño Martínez, “La Tita”; Eufrosina 

Rodríguez, las mujeres del Periódico “La Hormiga”; las mujeres del Pueblo de San Miguel 

Topilejo; la Poetisa Alcira Soust Scaffo. Y miles de mujeres de las cuales no tengo sus 

nombres, pero que sin ellas, la historia no hubiera sido posible.  

De esta generación de luchadoras creció como una ola imparable, el Movimiento 

Feminista que nos permitió hoy estar aquí como mujeres de izquierda y que ocupar los 

espacios que nos corresponden en la vida pública y política de la izquierda de la Ciudad y 

del país.  

Gracias a todas, camaradas, por su lucha, no ha sido en balde. En la izquierda de esta 

ciudad, cuando decimos es tiempo de mujeres, las nombramos, ustedes nos hicieron 

llegar aquí y no vamos a ceder ni un pedacito de calle.  

Muchas gracias, diputada Presidenta.  

LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Muchas gracias, 

diputada.  

Ahora se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos al diputado José Martín 

Padilla, integrante de la asociación parlamentaria Alianza Verde Juntos por la Ciudad.  

EL C. DIPUTADO JOSÉ MARTÍN PADILLA SÁNCHEZ.- Muchas gracias, Presidenta, 

con su venia. 

Muy buenos días, compañeras y compañeros legisladores. 

Saludo a quienes nos siguen a través de las diferentes plataformas de transmisión del 

Congreso de la Ciudad de México. 

El día de hoy nos reunimos en esta sesión solemne para conmemorar un año más del 2 

de octubre y con ello honrar el legado de la movilización social de 1968. 
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El Movimiento Estudiantil del 68 es considerado como un parteaguas en el proceso de 

democratización de nuestro país, pues permitió observar la capacidad de organización de 

nuestra sociedad y la violenta respuesta de un gobierno intolerante y represivo. 

Este movimiento desencadenó cambios profundos en la cultura política del país y sentó 

las bases para una democracia genuina. No es exagerado afirmar que el Movimiento 

Estudiantil de 1968 fue la semilla de la transformación política de México.  

Al mirar hacia el pasado es esencial recordar el verano del 68 cuando la juventud 

mexicana tomó las calles para exigir la apertura de un régimen que había clausurado 

cualquier forma de oposición. 

Gracias a este legado hoy comprendemos que cualquier esfuerzo desde el poder por 

silenciar las legítimas demandas del pueblo expresadas a través de movimientos sociales 

es en vano. 

A 55 años tenemos experiencias y lecciones aprendidas. Lo más importante, resuenan 

aún cuando hay consigna en las marchas de esta Capital. 

2 de octubre no se olvida. Ni perdón ni olvido. Nunca más un Estado represor. 

Es por ello que al recordar esta fecha debemos comprendernos a no regresar jamás al 

pasado autoritario y represivo que marcó esa época oscura. Debemos garantizar que los 

derechos humanos, la libertad de expresión y la participación ciudadana sean 

representados y protegidos en todo momento. Debemos trabajar incansablemente para 

asegurar que el poder no se utilice para oprimir sino para servir. 

No podemos olvidar que las actuales libertades democráticas en México son el resultado 

de las luchas pasadas, por tanto, somos tanto herederos como custodios de ellas para las 

próximas generaciones. 

Hay que decir que en la actualidad México y su Capital viven un nivel de apertura 

democrática sin precedentes, dejando atrás los tiempos de censura y represión ante las 

demandas populares. 

Hoy la Ciudad de México es progresista y cuna de libertades. 

Finalmente, quiero comentar que el legado del 2 de octubre nos recuerda que la lucha por 

una sociedad más justa y democrática nunca termina. 
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Como Poder Legislativo Local tenemos un compromiso permanente con la democracia, 

con los derechos humanos, con la verdad y con la justicia. 

Sigamos construyendo juntos un país y una Ciudad de México en que la justicia y la 

libertad sean los pilares de nuestra sociedad. 

2 de octubre no se olvida. Ni perdón ni olvido. 

Muchas gracias. 

Es cuánto, diputada Presidenta. 

LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Gracias, 

diputado. 

Se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos a la diputada Circe Camacho 

Bastida, integrante del grupo parlamentario del Partido del Trabajo. Adelante, diputada. 

LA C. DIPUTADA CIRCE CAMACHO BASTIDA.- Muchas gracias, diputada Presidenta. 

Hoy se recuerda la masacre ocurrida en Tlatelolco hace 55 años. Una masacre 

orquestada y ejecutada desde el propio gobierno, pretendiendo acallar una protesta 

legítima y pacífica que sacudían las conciencias de aquella época y que evidenciaban el 

talante autoritario y despótico de los gobernantes de aquel momento. 

A propósito, uso la expresión de que “se recuerda” ese trágico episodio de nuestra historia 

precisamente con la intencionalidad de dejar claro que hechos como esos marcaron 

nuestra historia como sociedad, que cambiaron el rumbo de nuestras vidas y que fueron 

disruptivos al pacto social. No puede ni debe olvidarse. 

En aquel momento jóvenes estudiantes en su mayoría, acompañados de trabajadoras y 

trabajadores, profesoras y profesores, así como de grupos críticos de la izquierda, 

salieron a las calles a exigir un cambio en la forma de gobernar, un cambio en la conducta 

y en el comportamiento autoritario que el régimen priísta mantenía sobre prácticamente 

toda la población del país. 

En aquel momento esos reclamos y exigencias de justicia social y de cambio político 

fueron callados con balas, con violencia, con desapariciones, con persecuciones y con 

detenciones arbitrarias e ilegales y no ha habido sanción a los responsables, 

precisamente porque una de las características del régimen autoritario era la de construir 

esquemas de impunidad y protección para evitar cualquier investigación en su contra. 
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Sabiendo que lo ocurrido hace 55 años nos marcó como sociedad y marcó la forma en 

que se seguiría haciendo política en México, me atrevo a decir que ese pacto de 

impunidad también nos ha perseguido en el tiempo, que esa impunidad también ha 

marcado nuestra historia como sociedad, que esa impunidad ha logrado 

institucionalizarse y convertirse en una norma no escrita que sigue manteniendo sin 

sanción ni castigo los abusos del poder de los gobiernos pasados.  

No podemos cerrar ese episodio, es nuestra historia hasta que no conozcamos la verdad 

sobre lo sucedido, hasta que no sean sancionados, aunque sea de forma simbólica, los 

responsables y hasta que no garanticemos que nunca más las fuerzas armadas actuarán 

en contra de la sociedad civil.  

A diferencia de aquella generación del 68, las generaciones que actualmente, y de forma 

literal, han tomado las calles, las plazas y los edificios, le apuestan a cambios en las 

instituciones, a cambios en la forma que se atiende a las víctimas, así como a cambios 

legales que mejoren la forma en que se ejerce el poder desde el gobierno.  

Esa apuesta de cambio institucional es posible precisamente porque, a 55 años de 

distancia, hoy tenemos un gobierno empático, solidario, sin ningún ápice de represión, 

que está dispuesto a escuchar, a debatir y a construir nuevos caminos para dar cabida a 

esa inconformidad que legítimamente se expresa en las calles. 

Hoy estamos atentas y dispuestas a construir un mejor gobierno y una mejor sociedad, 

pero sobre todo estamos convencidas y convencidos que la única forma para consolidar 

un gobierno democrático es garantizando la verdad y la reparación justa para todas las 

personas que sean víctimas del delito o de una violación de derechos humanos; que a 

diferencia de lo ocurrido hace 55 años, estamos seguras que hoy el pacto de impunidad 

no forma parte de la política estatal, que la simulación de la protección policiaca y el 

encubrimiento son lastres que se combaten todos los días. 

La generación del 68 nos ha dejado enseñanzas muy importantes, pero también nos 

recuerda cada año que hay aún temas pendientes sobre los que tenemos que seguir 

trabajando y con los cuales debemos de comprometernos. 

Por todo esto, quiero agradecer desde esta tribuna a quienes durante estos 55 años han 

seguido demostrándonos que la única forma de cambiar nuestra sociedad y nuestro 

mundo es con la lucha social, con la protesta social y con los puños en alto. 
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Gracias por luchar más de medio siglo, pero sobre todo gracias por continuar luchando y 

por continuar exigiendo que juntas y juntos construyamos un México mejor, un México 

más justo, un México igualitario y menos violento.  

Ni perdón ni olvido.  

LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Gracias, 

diputada Circe Camacho. 

Se concede el uso de la palabra, hasta por 5 minutos, a la diputada Polimnia Romana 

Sierra, integrante del grupo parlamentario del Partido de la Revolución Democrática. 

Adelante, diputada.  

LA C. DIPUTADA POLIMNIA ROMANA SIERRA BÁRCENA.- Con su venia, diputada 

Presidenta. 

El 3 de octubre de 1968 no hubo soldados abandonando órdenes superiores, no hubo un 

memorial, no hubo una investigación, no hubo una sociedad que exigiera esa 

investigación, no hubo un mensaje oficial que dijera que eso jamás volvería a pasar. No 

hubo una sociedad organizada, y a quien levantó la cabeza lo arrebataron en el 71. 

Conmemoramos para recordar y recordamos para no olvidar. La pregunta es si realmente 

aprendimos y no hemos olvidado las enseñanzas que dejó el Movimiento Estudiantil y 

social de 1968. Hoy no me referiré esencialmente a los hechos sangrientos de aquel 2 de 

octubre que marcaron a nuestro país, más bien quiero compartir algunas reflexiones en 

torno a las enseñanzas que dejó para nuestra sociedad y la clase política este deleznable 

hecho. 

A mi juicio, este movimiento dejó varias lecciones, entre las que se puede destacar la 

lucha por los derechos humanos y en particular la defensa del derecho a disentir y el 

derecho a la libre expresión y manifestación de ideas, así como la defensa de la 

autonomía e independencia universitario. Sin embargo, se han cumplido 55 años de la 

masacre estudiantil en la Plaza de las Tres Culturas y seguimos luchando porque en este 

país se respeten los derechos humanos y la autonomía de las universidades. Y hay que 

decirlo claramente, esas luchas no están en el pasado lejano de México, como muchos 

afirman. 

Los órganos autónomos como la UNAM han sido creados como contrapeso al poder 

público, es por eso que incomodan a los gobiernos, pero esa es su naturaleza y cualquier 
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intento de reforma regresiva para desaparecerlas o para alimentar su independencia 

representa un agravio a los ideales de los movimientos sociales que les han dado vida. 

En 1968 no existía la sociedad civil, para Díaz Ordaz era gobierno y pueblo, y no hay 

nada más conservador que pretender que esa sociedad civil vuelva a desaparecer. La 

historia ha demostrado que los estudiantes, maestros y quienes se reunieron en Tlatelolco 

ese 2 de octubre participan de forma genuina con reclamos legítimos en contra de un 

régimen autoritario y represor. 

No eran comunistas orgánicos ni formaban parte de una intriga internacional como lo 

señalaba el discurso oficial para justificar la atroz represión, en su mayoría eran jóvenes 

cuyos más grandes anhelos eran la paz y la justicia social. Lo que sucedió con el 

Movimiento Estudiantil nos enseña que los discursos de odio y la polarización promueven 

la violencia, la intolerancia, a su vez construyen una amenaza a los derechos humanos y 

pueden ser la chispa perfecta para un incendio social. 

Señalo lo anterior porque precisamente en esta Tribuna el 1º de septiembre de 1968, en 

su discurso el represor Díaz Ordaz amenazó con hacer uso de las Fuerzas Armadas para 

garantizar la paz interior y señaló que el odio no había nacido de él, era una víctima más. 

No obstante, incitó al odio cuando afirmó hemos sido tolerantes hasta excesos criticados. 

El discurso hostigador que quiere a toda costa reducir al mínimo la libertad de expresión 

de las personas que no coinciden con la visión de país que ha idealizado un gobierno y 

las considera como una amenaza para su régimen, también constituye un discurso de 

odio. Es ahí donde hallamos otra lección en la intervención fallida del Estado frente al 

descontento social mediante el uso de las Fuerzas Armadas y el discurso de odio para 

atender y pacificar un conflicto social. 

En esta misma Tribuna también se anunció la desaparición del Cuerpo de Granaderos, 

justo como una respuesta a las matanzas; sin embargo, como muchas otras 

declaraciones populares, quedaron en demagogia. 

Uno de los retos fundamentales de los procesos y gobiernos que aspiran a ser 

democráticos es la transformación de las Fuerzas Armadas, porque no es sencillo 

alejarlas de su naturaleza protectora de las élites del poder, no basta con asignarle al 

Ejército tareas civiles para asegurar que están al servicio de los intereses de la nación y 

no de los poderosos. Pero no solo el gobierno tiene retos por cumplir, la sociedad civil 
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también tiene una tarea fundamental que es el fortalecimiento de su participación en 

asuntos públicos para construir verdaderamente el poder popular como contrapeso. 

Si bien es cierto que el Movimiento del 68 dio origen a un periodo de luchas por las 

libertades democráticas, también lo es este periodo no ha terminado. 

No tengo que argumentar mucho para asegurar que en América Latina aún hay vestigios 

de esas dictaduras militares disfrazadas de izquierda, que debemos desaparecer y en 

nuestro país falta mucho camino por andar para consolidar un auténtico Estado social y 

democrático de derecho. 

Qué bien hace reflexionar sobre estas lecciones del Movimiento Estudiantil precisamente 

ahora que estamos entrando a un proceso electoral para la asociación presidencial en el 

2024 y la elección del Jefe de Gobierno para la Ciudad de México. Por lo que considero 

propicia la ocasión para hacer un llamado a que el Ejecutivo Federal y Local se abstengan 

de intervenir en las elecciones del próximo año. 

Aunque pensándolo bien, el Jefe de Gobierno sí debería de meter las manos, pero en el 

proceso interno de su partido porque están en vías de cometer un error de pragmatismo 

de ésos que les pueden costar el partido mismo. 

Por ello es muy importante recordar el 2 de octubre del 68, pero es aún más importante 

recordar las enseñanzas del Movimiento Estudiantil. En este sentido los exhorto a 

abandonar los discursos de odio y estigmatizanes en contra de los opositores al régimen. 

Hagamos que la sangre de los jóvenes que soñaron con una mejor sociedad se haya 

derramado en vano. Honremos la memoria de quienes han entregado y dedicado su lucha 

a la paz y a la justicia social, unamos nuestros esfuerzos para garantizar el derecho de 

manifestación de todas y todos, para que el cielo que abraza las manifestaciones nunca 

más vuelva a ser iluminado con bengalas. 

Finalmente convoco a construir una mejor sociedad a través del diálogo y el debate sin 

descalificaciones que incorpore las voces de todas y todos. 

Por la libre expresión y manifestación de ideas, por la independencia y la autonomía de 

las universidades. ¡2 de octubre no se olvida! 

Es cuanto, diputada Presidenta. 

LA C. PRESIDENTA.- Muchas gracias, diputada. 
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Ahora se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos al diputado Fausto Manuel 

Zamorano Esparza, integrante del grupo parlamentario del Partido Revolucionario 

Institucional. 

Adelante, diputado. 

EL C. DIPUTADO FAUSTO MANUEL ZAMORANO ESPARZA.- Con permiso de la 

Presidencia. 

Estas palabras que expreso las hago con la benevolencia y devoción por la libertad y por 

la justicia, deseando que pudiera ser reconfortante y de consuelo, sin olvidar y evitar que 

sea dañina y contaminada por no impedir que cambiemos este mundo para hacerlo mejor. 

Las instituciones están forjadas en el espíritu de servicio y de honestidad, no se definen 

por las acciones de unos pocos, sino por el compromiso incansable de quienes en ellas y 

con ellas buscan y persiguen el bien común. 

Más de medio siglo ha pasado desde que el Movimiento Estudiantil del 68 sentó 

profundamente las bases para alcanzar las libertades que se viven actualmente en el 

país, una lucha que pasó a la historia para despertar la conciencia sobre la importancia 

del respeto que debe existir entre las autoridades del gobierno y la población para evitar a 

toda costa la violencia, tal como lo reconocieron activistas del 68 el 26 de julio del 2018, 

apenas ayer. 

Muchas fueron las razones que propiciaron el inicio del movimiento, no olvidarlas es 

honrar la memoria de todas y todos los que luchaban por una causa. En julio de 1968 una 

simple riña entre grupos de estudiantes desencadenó una serie de diferencias y alegatos 

que avivaron la flama de las exigencias colectivas, hechos comprobados por quienes 

vivimos muy de cerca estos acontecimientos. 

Recordemos que el descontento creció cuando la Federación Nacional de Estudiantes 

Técnicos, FENET, organismo estudiantil Politécnico, se manifestó contra la represión a 

sus compañeros y profesores y por la desocupación de algunas vocacionales.  

Hoy recordamos ese triste 2 de octubre en donde se congregaron manifestantes en la 

plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco para exigir sus causas, nuestras causas, 

habiendo sufrido lamentablemente y sin lugar a dudas del abuso de las fuerzas de 

seguridad pública.  
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Por eso desde esta tribuna reconocemos que si los países saben aprender de sus 

desastres, pueden convertirlos en acciones positivas, que les permitan volver a florecer, 

aprendiendo que cada cicatriz de la historia, es una huella imborrable que servirá para 

hacer una mejor Nación.  

Citando las explicaciones del historiador Iñigo Fernández de la Universidad 

Panamericana, quien señaló que las consecuencias de este doloroso hecho histórico, 

ayudaron a que México iniciara una ruta para la democratización y que más adelante 

existiera una alternancia política. Agrego por mi parte, que este capítulo en la historia de 

México dio pie para el reconocimiento de los derechos y el fortalecimiento de las 

libertades.  

Las y los estudiantes a través de su lucha, abrieron medios alternativos de comunicación, 

con ellos fortalecieron la capacidad interlocutora de la opinión pública, aunque es 

necesario reconocer que sigue siendo una voz débil, principalmente ante la prensa 

masiva que se opone. Este es un rubro pendiente al que nos sumamos y respaldamos 

para seguir creciendo como Nación.  

Es necesario hacer énfasis que en 1968, fue un año convulso en todo el mundo, la Guerra 

de Vietnam, los asesinatos de Martin Luther King y Robert Kennedy, la primavera de 

Praga y nuestra tragedia de Tlatelolco en México, fueron los sucesos más importantes, 

además del mayo francés. Sin embargo, cuando hablamos de 1968, se nos viene a la 

cabeza solamente nuestras revueltas estudiantiles. Así de marcado lo llevamos en la 

historia, todos y aunque es un hecho del que fuimos y somos parte todos los mexicanos, 

no olvidarlo nos ayuda a honrar el recuerdo y nos mantiene alertas para evitar que se 

vuelva a repetir.  

El respeto a la autonomía universitaria por siempre, el fortalecimiento y superación de las 

instituciones educativas y la inminente necesidad de voltear a ver a los jóvenes y 

respetarlos, son los retos actuales que tenemos como sociedad, sin menoscabar que son 

hechos cometidos por personas y no por instituciones. Por ello, la insistencia de ser 

vigilantes del futuro de nuestras juventudes, pues en ellos está el futuro de la sociedad y 

de México.  

Coincidimos en que el Movimiento Estudiantil es una fuerza joven, de espíritu libertario 

que lucha por las reivindicaciones sociales en busca de hacer cumplir a justicia y la 

equidad de los pueblos. No defiende ideologías imperialistas ni regímenes totalitarios, 
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solo busca la mejora social y política de una Nación, así como su unión en torno a sus 

causas, que no son de unos cuantos, sino de todos y todos los que por ella lucharon y 

que ahora pasan a ser de todas y de todos los mexicanos.  

Hoy nos reunimos en este Recinto con corazones cargados de memoria y de reflexión. 

Hoy recordamos a los valientes,  hombres y mujeres, que perdieron la vida o fueron 

heridos en aquel trágico suceso. Recordamos su sacrificio en la búsqueda de un México 

más justo. 

Por ello es nuestro deber honrar su memoria aprendiendo de los errores del pasado. 

Debemos comprometernos para que nunca más se repitan. 

Hoy en esta tribuna los integrantes del Partido Revolucionario Institucional reafirmamos 

nuestro compromiso con la verdad, con la justicia y con la memoria. No olvidamos, pero 

también miramos hacia adelante con la esperanza de un México donde nunca más 

seamos testigos de tragedias así. 

Que la lección de Tlatelolco nos guíe en la construcción de un país donde los derechos 

humanos y la justicia sean la piedra angular de nuestra sociedad. 

No podemos borrar el pasado, pero podemos escribir y estamos escribiendo un futuro 

más justo y pacífico para todas y todos los mexicanos. 

Concluyo citando un fragmento del Libro “Ellas, las mujeres del 68” de Susana Coto: Amor 

y paz. Seamos realistas, pidamos lo imposible.  

Aves nocturnas. Judith es la cantante, Margarita la poeta, los ojos de Marieta rompen 

fronteras. Denuncias de Nacha Rodríguez “la clandestina”, Nelly la tarima, Lupe, 

Guillermina y la Benita montaron así su libertad y Marcela levanta banderas. 

En el 68 esas aves nocturnas decidieron caminar, montar y cabalgar así su libertad. 

Así cantó el poeta Colmenares a las mujeres que fueron a la lucha y dio a entender que 

para eso sirve la historia, para no repetir los errores y rescatar las virtudes y enseñanzas. 

Finalmente todos somos una estampida del futuro. 

Gracias. 

LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Gracias, 

diputado. 
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Se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos a la diputada Frida Jimena Guillén 

Ortiz, integrante del grupo parlamentario del Partido Acción Nacional. Adelante, diputada. 

LA C. DIPUTADA FRIDA JIMENA GUILLÉN ORTIZ.- Con su venia, diputada Presidenta. 

Como cada año, las y los diputados de esta Ciudad de México nos damos cita en este 

Recinto Legislativo para conmemorar un hecho lamentable que marcó la historia de 

nuestro país. El 2 de octubre de 1968 lo recordamos con gran pesar debido a la terrible 

matanza ocurrida en la Plaza de las Tres Culturas, que provocó la muerte de más de 300 

personas, en su mayoría jóvenes estudiantes integrantes del Consejo Nacional de 

Huelga, que por meses habían sido cuestionados y habían protestado en contra de las 

políticas y medidas sociales y económicas del Estado, reclamando tan sólo democracia y 

libertad. 

Muchos podrán decir que un homenaje resulta insuficiente para reparar aquellos errores 

del pasado y evitar que se sigan perpetuando ¿y saben qué? claro que les doy la razón, 

porque a 55 años de aquella sangrienta tragedia donde el Estado atentó contra el derecho 

a la vida, la libre expresión y asociación, así como el derecho a la protección contra la 

detención arbitraria y la seguridad jurídica de las personas, las cosas en nuestro país, 

señoras y señores, no parecen haber mejorado mucho. 

Lo anterior si consideramos que un Estado puede transgredir los derechos humanos de 

sus ciudadanos por acción, como sucedió el 2 de octubre, donde se utilizó al Ejército 

Mexicano y el Grupo Paramilitar Batallón Olimpia en contra de una manifestación pacífica; 

o bien también por omisión, donde se dejó de implementar las acciones necesarias para 

garantizar el ejercicio de los derechos que tienen las personas que residen y transitan en 

nuestro país. 

Es que desde la tragedia en México todos los días aún mueren cientos y cientos de 

jóvenes estudiantes que son víctimas de la violencia e inseguridad que se vive en las 

calles de nuestro país. Tal como sucedió con los 43 jóvenes de Ayotzinapa, los 5 jóvenes 

de Lagos de Moreno y los 7 jóvenes que fueron privados de su libertad en el municipio de 

Villanueva, Zacatecas, jóvenes y niños que ante la falta de oportunidades laborales y 

educativas siguen engrosando las filas del crimen organizado y la violencia. 

La evidencia es clara y demuestra que existen muchas cosas que mejorar para garantizar 

el cumplimiento de los derechos humanos en nuestro país, empezando por reconocer que 

la política pública en materia de seguridad ha sido un fracaso y los datos lo reflejan.  
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Nos vamos a los ejemplos: entre el 1° de diciembre de 2018 y el pasado 24 de mayo se 

registraron 42 mil 029 desapariciones en todo el país, lo cual significó un promedio de 25 

personas desaparecidas al día y aproximadamente una persona por hora, siendo el 

número más alto registrado desde el año 2006. 

Ahora, si nos vamos a analizar qué tan bien estamos en México respecto a las garantías 

que se otorgan para ejercer el derecho a la libre expresión, las cosas todavía se ponen 

más preocupantes, pues si bien es cierto aún no llegamos a las medidas extremas de 

represión que se dieron en Tlatelolco en 1968, las constantes descalificaciones por parte 

del Estado contra los periodistas y los medios de comunicación, así como en contra de 

todas aquellas personas que piensan diferente, ha aumentado, lo cual ha hecho que en 

México emitir una opinión se convierta en un deporte extremo que en muchos casos 

termina por costar la vida de su promovente. 

Esto no lo digo yo, nuevamente vayamos a los datos. De acuerdo con el Informe Anual de 

Reporteros Sin Fronteras, México se mantiene como uno de los países más peligrosos del 

mundo para ejercer el periodismo, incluso por encima de países que se encuentran en 

guerra, como Ucrania y Siria. 

Algunos podrán decir que tan sólo es un tema político para desprestigiar al gobierno 

actual, pero como joven heredera de la lucha de aquellos estudiantes del 68, que dieron 

su vida exigiendo democracia y libertad de forma pacífica, estoy convencida que la 

política es una herramienta que nos permite encontrar coincidencias, pero al mismo 

tiempo manifestar aquellas cosas que no se están haciendo bien para encontrarles una 

solución y evitar que se sigan generando hechos tan lamentables que marquen para mal 

la historia de nuestro país. 

Es así que el presente homenaje constituye un grito de dignidad y congruencia, que me 

obliga a alzar la voz cuando veo que las cosas no van por el camino correcto. 

Hoy en día, señoras y señores, la frase “2 de octubre no se olvida” es un grito en contra 

de la impunidad, el olvido y la amnesia colectiva que nos recuerdan los pendientes que 

tenemos como Estado, para que en México siga la democracia y la libertad siempre se 

imponga. 

Así, lejos de perder vigencia, este día se ha convertido en un gran símbolo del impacto 

que tuvo en México el movimiento estudiantil de 1968. Las y los capitalinos no debemos 

olvidar este acontecimiento ni condonar la responsabilidad de aquellos que participaron 
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en éste, pues justificar y seguir concentrando el poder político en el militar, como hace 

unos días lo hizo el Presidente de la República, sólo incrementa las posibilidades que otra 

desgracia de este tamaño vuelva a ocurrir, más aún cuando la dinastía de aquel general 

que sirvió a Gustavo Díaz Ordaz sigue gozando de aquella impunidad que también tienen 

aquellos militares. 

Recordemos, señoras y señores, ni perdón ni olvido, porque el 2 de octubre no se olvida. 

Es cuánto, diputada Presidenta. 

LA C. PRESIDENTA DIPUTADA MARÍA GABRIELA SALIDO MAGOS.- Gracias, 

diputada. 

Se concede el uso de la palabra hasta por 5 minutos al diputado José de Jesús Martín del 

Campo Castañeda, integrante del grupo parlamentario de MORENA. Adelante, diputado.  

 

EL C. DIPUTADO JOSÉ DE JESÚS MARTÍN DEL CAMPO CASTAÑEDA.- Con su 

venia, Presidenta de la Mesa. 

Una tarde, un crimen de Estado. Hace 55 años, en la Plaza de las Tres Culturas en 

Tlatelolco, se cometió un crimen de Estado y con ello comenzó a escribirse el epitafio del 

viejo régimen autoritario y criminal dominante entonces. Hace 55 años la juventud 

estudiantil, a contracorriente de la adversidad represiva, inició la construcción de la 

modernidad democrática y libertaria en México. 

Quienes aquella tarde del 2 de octubre llegamos enjundiosos y alegres para participar en 

el mitin convocado por el Consejo Nacional de Huelga, el CNH, veníamos de una intensa 

jornada de lucha que comenzó el 26 de julio, en ese lapso de poco más de dos meses 

vivimos una transformación acelerada de nuestra conciencia y ya no fuimos los mismos y 

decidimos que México no sería el mismo. En breve lapso sucedieron muchos 

acontecimientos y la gran capacidad de movilización del estudiantado desafiante para el 

régimen, se hizo evidente en multitudinarias manifestaciones. 

El Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, la UNAM, en ese entonces 

Javier Barros Sierra, encabezó una el 1º de agosto en protesta por la intervención del 

Ejército en un plantel de la institución, en ella participaron tanto estudiantes de la UNAM 

como del Instituto Politécnico Nacional, de las Normales y eso no había sucedido nunca 

antes; después vinieron las movilizaciones del 13 y el 27 de agosto con aproximadamente 
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la última 300 mil participantes, y luego se organizó la manifestación silenciosa del 13 de 

septiembre, durante la cual solo oía el eco de las pisadas de los marchistas y el leve 

rumor de la respiración de todos conteniendo las consignas que serían gritadas hasta el 

Zócalo. 

Los carteles usados en esa tarde tenían las imágenes de los principales héroes 

nacionales, se organizó así en respuesta a la campaña mediática del gobierno mediante 

la cual se decía que los que éramos del estudiantado en lucha, éramos irreverentes, 

escandalosos, extranjerizantes por llevar carteles con la imagen del Che Guevara y por 

ponerle nombres del Che Guevara y Ho Chi Minh a dos auditorios de la UNAM. A partir de 

entonces el ánimo creció y, como afirmó Raúl Álvarez Garín, la manifestación silenciosa 

fue el factor que decidió la trayectoria del movimiento hasta el 2 de octubre. 

Por otra parte, la contracara de las manifestaciones jubilosas fue la participación del 

Ejército desde los primeros días del movimiento, el gobierno decidió acallar y atacar 

nuestras voces con la presencia en las distintas instituciones. El 2 de octubre del 68 nos 

reprimieron, quedaron muchos compañeros tendidos en la plaza, algunos fuimos a dar a 

prisión, algunos al Campo Militar número uno y yo a Lecumberri, directamente nos 

llevaron de ahí. Nos reprimieron, lo digo ahora, pero no nos derrotaron, nuestro triunfo fue 

moral en aquel entonces a un costo muy alto. Mi mente navega hacia el pasado, es un 

viaje de 55 años el que hago hoy a esa situación. 

Por la convicción juvenil de los de mi generación luchamos contra todo un sistema 

autoritario. Al evocar aquel 68 me viene a la mente la alegría y la combatividad de los 

miles, decenas, cientos de miles que salimos a las calles, a la vez vuelven a mí las 

imágenes de la represión, del sonido de las pisadas de los soldados al entrar a la Plaza 

de las Tres Culturas y de los disparos la tarde-noche del 2 de octubre, unos eran disparos 

del Batallón Olimpia arriba y otros abajo eran los tanques que entraron a la Plaza de las 

Tres Culturas, también desde arriba del Templo de Santiago ahí en Tlatelolco, también 

ahí hubo del Batallón Olimpia que dispararon a la multitud concentrada de la que yo 

formaba parte. 

De los ausentes que fallecieron y cayeron, sus cuerpos quedaron en la plaza, estudiaba 

yo entonces en la preparatoria 7 de la Universidad Nacional Autónoma de México y 

vivimos esos meses como 20 años. 
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Nuestra lucha juvenil se transformó en una lucha generacional contra el autoritarismo 

representado por Gustavo Díaz Ordaz, su rostro lleno de odio en este salón, que era el 

Congreso entonces dijo: “Extiendo mi mano franca”, pero también dijo: “Vamos a llegar 

hasta el límite de nuestra paciencia” y el límite de su paciencia de una mente autoritaria y 

criminal fue lanzarnos a los tanques y a los soldados el 2 de octubre del 68. 

Algunos fueron a dar, como decía, de los del Consejo Nacional de Huelga al Campo 

Militar número 1, a mí me tocó entrar a la Crujía C de Lecumberri, ahí nos torturaron 

todavía algunos y decían que éramos de familias de terroristas. 

Los estudiantes representábamos el malestar social acumulado, los recuerdos 

permanecen, la frase del Rector Barros Sierra que encabezó, como decía, una marcha el 

18 de julio, dijo: “Viva la discrepancia”, expresaba nuestra convicción. 

También algunos compañeros decían que llegados a la esquina podríamos llegar a unas 

avenidas de la libertad, pero cómo nos alargaron las calles para continuar con el sistema 

represivo. 

Pedíamos en los 6 puntos libertad presos políticos, separación incondicional del Jefe de la 

Policía Metropolitana Luis Cueto y del Subjefe Raúl Mendiolea, supresión del cuerpo de 

granaderos, derogación de los artículos 145 y 145 Bis del Código Penal que hablaban del 

delito de disolución social, como si los estudiantes con movilizaciones disolviéramos a la 

sociedad. 

Indemnización a las víctimas de la represión o a sus familiares en el caso de heridos y 

muertos o asesinados desde el 26 de julio, deslinde de responsabilidades históricas y de 

la represión ejercida durante el movimiento y su esclarecimiento. Por eso ahora sigo 

diciendo: “Yo fui partícipe, no me lo platican, yo estuve en la prisión, yo estuve presente 

en los mítines del Zócalo donde salieron los tanques de Palacio para disolvernos el 27 de 

agosto y tuvimos que correr y de todas maneras nuestro espíritu libertario se mantuvo, se 

mantiene hasta ahora”. Algunos compañeros han muerto, Raúl Álvarez Garín, a quien 

recuerdo con mucho cariño. 

Aquí mismo se puso en una legislatura anterior Mártires del Movimiento Estudiantil de 68, 

después yo ayudé y estaban presentes algunos de ustedes a que también apareciera lo 

de Mártires del 71 porque fueron un trienio de autoritarismo represivo de casi los mismos 

gobernantes. 

¡Viva el Movimiento Estudiantil de 68! 
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LA C. PRESIDENTA.- Gracias, diputado Martín del Campo. 

Insértese el acta de la presente sesión solemne en el Diario de los Debates. 

Agotados los asuntos en cartera, se levanta la sesión solemne y continuaremos con la 

sesión ordinaria. 

El sistema electrónico de asistencia se abrirá al término de esta sesión. Se ruega a todas 

y todos permanecer en sus lugares. 

(11:15) 

 

 

 

 

 

 


